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1 De Mérida a Tepic 
1 N azar antes y hoy 

E 1 antecedente-más claro de la ma­
tanza de Tepic, donde reos asesi­
nados después fueron vistos con 

ñda una vez que se habían rendido, o 
~staban sometidos, ocurrió en Mérida, el 
:i de septiembre de 1979. Lo sucedido en­
tonces fue enjuiciado como "atropello 
~oüciaco" por José Carreño Cartón, hoy 
~irector general de El Nacional, quien 
tdemás dio cuenta de que el entonces di­
rector federal de seguridad Miguel N azar 
Elaro, "coordinó las operaciones" de ese 
~rotal episodio, en que se expresaron, 
también conforme el juicio de Carreño 
Cartón, "las bárbaras estructuras que se 
llan consolidado en torno a la función 
represiva del Estado mexicano en su con­
' unto". 



Viene de la 1 
De modo que quizá haya una vincula­

ción entre MériJa y Tepic, puesto que los 
Zorros dependen de la policía en que Na­
zar Haro se ocupa de las tareas de Inteli­
gencia, una labor que no fue soslayada 
en la conferencia de prensa que el lunes 
ofreció el secretario de Protección y Via­
lid~d. pew que requiere ser documen­
tada, para saber si es posible sin contra­
dicción que realice actividades de 
investigación, propias por ley de otras 
corporaciones. 

En Mérida, tres asaltabancos: Jesús Ji­
ménez Custodio, Francisco López Durán 
y Jaime Pérez Cortés, pretendieron fu­
garse en la fecha indicada, aprovechando 
que habían acudido al juzgado a declarar 
y tomando corno rehenes a quienes se en­
contraban en ese local, adosado a la cár­
cel. Demandaron un helicóptero para 
huir, y se atrincheraron durante varias 
h 1 e s ·cien te ara u e, 

como ahora en Tepic con los Zorros, lle- general del diario del gobierno: 
gara un¡:t misión desde la ciudad de Mé- "b) La segunda edición del Diario de 
xico, a cuya cabeza iba personalmente Yucatán correspondiente al sábado 8 de 
Nazar Haro. Los asaltabancos fueron re- septiembre pasado puso al descubierto el 
ducidos a la impotencia y salieron del asesinato a sangre fría de los tres reos que 
juzgado en presencia de una multitud que se habían amotinado en la penitenciaría 
se había congregado en las afueras, por de Mérida. Una excepcional serie foto­
la fuerza dramática del episodio. No sólo gráfica de Isidro Avila, que muesrra el 
se produjo ese testimonio colectivo, sino momento en que los amotinados se rin­
que un fotógrafo del Diario de Yucatán, dieron y evidencia que uno de ellos es-
Isidro Avila, captó a los fallidos fugados taba ileso y los otros dos acusaban herí-
cuando eran sacados por los agentes poli- das menores, dio la clave del atropello 
ciacos. Y sin embargo, poco después fue- criminal del cuerpo policiaco del Estado, 
ron mostrados sus cadáveres, y se· adujo asesorado por la Dirección Federal de Se­
que habían muerto en el enfrentamiento guridad, cuyo titular Miguel Nassar (sic) 
del que todo mundo los vio salir con Haro coordinó las operaciones. La. cali-
vida. dad profesional y la entereza ciudadana 

En el número 22 de Nexos, de octubr~ de la prensa yucateca aporta con ello un 
siguiente, Carreño Carlón dedicó un importante elemento más para caracteri­
apartado al asunto, en su documentada y zar las bárbaras estructuras que se han 
salpimentosa columna Primera plana, consolidado en torno a la función repre­
consagrada al examen de temas de siva del Estado mexicano en su conjunto, 
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al etnocentrismo que desde la ciudad de 
México pretende despreciar las manifes­
taciones culturales -incluida la vida cí 
vica y el quehacer periodístico- del inte· 
rior del país''. 

No se fincaron responsabilidades a N a-
- zar Haro ni a nadie entonces. Será de"' 0 _ 

rabie que lo mismo ocurra ahor or la 
matanza de Tepic. El clamor d n perio-
dista sólido y respetable, al .... nto de que 
s~ le ha encargado ahora e dirigir el día­
no gubernamental, se P ,rdió en la esteri­
lidad. Si de verdad h ,mos entrado en la 
modernidad, si d7 ~erdad quiere el go­
bierno que nos a'!,f;:ntremos en ella, que 
no ocurran es~ez el silencio y el desdén 
como respves¡.ds a las peticiones ciudada­
nas que nql"'admiten impasibles que trece 
pers<;:mao/"Sean asesinadas a mansalva y no 
adrn1tr-Jn tampoco que sea funcionario en­
carp~ado de aplicar la ley una persona 
r.;uya biografía lo muestra a menudo vul­
nerador de ella. 


